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PALABRAS DE CIERRE U.B. 2003

1.

El tema que surgió entre nosotros fue “el juego y la guerra”; no es un tema casual, tiene un sentido: estamos actualmente en un mundo violento y ensangrentado, un mundo invadido por la injusticia en la distribución de bienes, un mundo sumido en una competencia atroz por el consumo. La Argentina no está fuera de este escenario violento, competitivo, corrupto e injusto. La mente humana está determinada desde este sistema cuyo flujo de capital ha reemplazado el flujo vital. Digo determinada pues todos los ideales promovidos por los medios son los que priman.

2.

Nosotros como psicólogos sabemos que el juego desde el inicio de nuestra vida ha sido un medio para integrar, elaborar y crear. Vemos jugar a nuestros niños integrando ternura, violencia, sexualidad, dolor, placer, etc. y especialmente comprendiendo esta realidad tan compleja. Juego de palabras, juego erótico, todo se pone en juego respetando un espacio virtual que nos permita encontrarnos más allá de todo enfrentamiento. En el juego, nuestras diferencias en la unidad del encuentro, se suspende toda dualidad y enfrentamiento participando de ese espacio sagrado que es el juego como valor solidario.

3.

Hemos estudiado este año la importancia de superar el tradicional enfoque psicológico que parte de la constitución del Yo como sujeto enfrentado a otro con el que se identifica proyectiva o introyectivamente con la finalidad de cumplir con los deseos y evitar frustraciones. Se parte de un dualismo radical Sujeto-Yo frente a otro con el que busco cierto equilibrio que compense el inevitable enfrentamiento de deseos individuales. Desarrollamos ideales e ideologías que nos permitan sublimar esta trampa del sistema original tanto narcisista como la triangularidad edípica. Ya hace años, J. P. Sartre había advertido de lo inevitable de “la guerra”: o Yo o el otro: Freud también lo hacía cuando decía “damos rodeos para evitar la muerte”. Estructura relacional que hoy se extiende en los sistemas sociales donde el poder sobre el otro es la ley del mercado que sólo tiene en cuenta los derechos del consumidor ignorando sus obligaciones.

4.

Al partir de un “nosotros” participamos dándonos una unidad original, que no desea objetos para un Yo-Sujeto, si no anhela superarse con los demás. El poder no será sobre el otro sino con todos los demás. Sentimiento solidario originariol que no lleva al enfrentamiento sino a la superación colectiva. 

5.

Más allá de una psicología que busca sublimar objetos ideales que el sistema globalizado propone, tenemos que pensar una clínica que amplíe esta visión restringida del psiquismo hacia anhelos comunes que diferencian los deseos individuales pero sin oposición. Que cambie el poder que viene desde ideales establecidos a un poder que viene desde abajo donde todos participamos en la creación de nuevos ideales.

6.

Pienso que el futuro de la tarea del psicólogo no será tanto luchar contra la “guerra” inevitable dentro de uno, con los otros y el medio que nos rodea. Sino proponer rescatar este fondo “pacífico” que esconde el ser humano concebido desde esta identidad solidaria que surge cuando el yo se abre al nosotros.

7.

Me imagino una práctica que exceda la tarea del consultorio, todo ámbito será apto para ayudar a rescatar este espacio de “juego” donde el escenario de enfrentamiento para ver quien gana, se transforme en un escenario donde jugamos para que el triunfo sea de todos.

Ningún campo de actividad humana tendría que ser ajeno si se trata de rescatar este germen solidario que todos guardamos: el deporte, la política, la comunicación social. Las enfermedades físicas, los trastornos mentales, trastornos de aprendizaje, problemas vinculares, familiares, institucionales, comunitarios, la educación, la ecología, etc.

La actividad del psicólogo no puede restringirse si entendemos que en toda actividad humana hay que rescatar este sentimiento solidario que permita que nuestro flujo vital  que anhela ser más con los demás, tenga poder de transformación mayor que el flujo de capital que tienta al Yo al consumo, la competencia y la guerra.

“Una psicología por la paz” la nombré hace unos años, queriendo con ello centrar nuestra actividad en el rescate de este sentimiento de identidad solidario que necesita otro tipo de inteligencia.
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